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I l f i s n  TIClílIfiltWlSTlílU
l ' I J B L I C A D A  P O R  LA

ASOCIACÍÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES.
B a r c e lo n a , F e b re ro  de 1 8 9 6 .

UN NUEVO ALGORITMO (1)

lor W ,

SEGUNDA PARTE,Resolución algoTjráica y  numérica de todas las ecuaciones reducibles á la forma generalF  C X. X 2 =  osiendo esta función independiente de x «en cuanto á las operaciones indicadas bajo el símbolo F»
En el artículo precedente tratamos de la generalización del algoritmo bajo el punto de “vista de repetición de operaciones de una misma especie. Ahora nos ocuparemos de la combina­ción de los algoritmos elementales, dando lugar á un algorit­mo general que los abarque todos.Advertimos que aquí ya no se trata de hallar una nueva operación algebráica, y por lo tanto no encontraremos funcio­nes desconocidas, pues sólo haremos intervenir las operaciones elementales de suma, producto y elevación á potencias. El re­sultado, si cabe, será, de mayor importancia, pues nos permi­tirá reducir á un mismo molde, ó sea á un tipo común, las ope­raciones que pudieran considerarse aisladamente.He aquí la expresión algebráica más general posible;

Véase la R e v i s t a  correspondienta al mes de Enero.
Re-
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(1)

-  34 -

A  +  a
o 1Cada una de las partes A  +  .........  +  ai n

/ “■forma un de éste polimoncio, que llamarémos incom­
pleto y  que será .completo añadiendo ó sumando á ^  el valor de todo lo que sigue á su derecha.Las cantidades a y a  son respectivamente el coeficiente ym mexponente del término completo A  de dicho polinomio.mLa línea vertical ó aemi-vertical de cada término, represen­ta la acción del exponente sobre las demás cantidades del de­sarrollo. Si el exponente está colocado á la derecha de dicha raya y en su parte superior, todos los valores escritos á par­tir de dicha línea y hácia la derecha vendrán afectados por es­te exponente. Lo contrario sucedería colocándolo á la izquierda.De aquí se sigue que el polinomio en cuestión no es más que un modo abreviado de escribir

A a - o  1 \A a { 
1 2

)Se comprende la ventaja de nuestro modo de representar estas operaciones, tanto en lo que se refiere al estudio de la ley según la cual se suceden estos términos, como por su comodi­dad en la escritura.Una operación muy importante es la de reducir este polino­mio. Consiste en igualar á la unidad todos sus términos A
A . . . .  etc. sin alterar el valor total.1Para conseguirlo multiplicaremos cada coeficiente a por
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la relación entre la potencia a de su término y el término an-mterior.Comprenderemos esta regla teniendo á la vista el polinomio (1) una vez reducido.
— 35 —

a A 1̂ 1 +  Ai I 1 +  A , . I 1 +  ...... +  a T“—0 0 1 —  —
A veces conviene igualar á la unidad todos los coeficientes. El resultado será

a 1 ® '1 1 '1 1a a a 1 ^0 1 1 1 0
a a .4 -j- ••0 1 1 1 0 n nLas séries son un caso particular de la expresión (1) pues basta hacer en ella

a — a — O. ...... =  1o 1 2a ~  a a .......zr io 1 2para tener la série
A + A  + A  + A  + .........

0 1 2 8Conviene sin embargo, aun en este caso, conservar los coefi­cientes. con lo cual escribirémos muchas séries en forma mas sencilla.Por ejemplo, el valor 2 3 4® _L ® 4 - - ____ i - — ^________+  -e =  1 +  T  +  T T ^  +  1 . 2 . 3 ^  1 . 2 . 3 . 4  ^. puede escribirse/ = i + i h + 4 h + f i i  +  f i .......
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36 — -suponiendo la unidad como exponente de cada línea.Las fracciones continuas también son casos particulares de la forma (1), pues haciendo
tendremos

a ~  a =  1o o1 •i'~ 3 *
ó sea

-  1 -  1 / -  1
A a ¡ A  -j- a ¡ A  -\- a IA  +

o  1 1 2  2  3  ' 3

<2)
Toda vez que ya nos hemos hecho cargo del modo de ser de este curioso polinomio, -veamos cuales sean sus aplicaciones.'La más importante y  de que solo nos ocuparemos aquí, es su aplicación á la resolución algebráica y númerica de las ecua­ciones.Todos sabemos que las raices de una ecuación de segundo grado se pueden desarrollar en fracciones continuas periódicas, si bien en dichas fracciones se supone siempre

a ~  \ A  >  o y  entero
npara cualquier valor de nVeremos como las raices de una ecuación de segundo grado pueden desarrollarse siempre en fracciones continuas 

puras y en función de los coeficientes Hiérales de la ecuación.Estas fracciones continuas serán por lo tanto verdaderas so­luciones algebráicas de la ecuación
2

X ax h '=■  Oy no se sujetarán á la condición antedicha
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Ya que tenemos esta ecuación á la vista, podemos adelantar­nos diciendo que son las siguientes:
r '  r '  r '— a — h l — a — 6 I — a — I> i ......(3) ■ / ■ "  /■'  /■'— 5/ a — b ¡ a — b I ............como se puede ver dposieriori, teniendo cuidado de dividir por estas fracciones continuas el primer miembro de la ecua­ción dada una vez hecha la sustitución.Se comprenderá ahora sin dificultad el método general que vamos á seguir para desarrollar las raíces de una ecuación en esta clase de séries.

Sea cual fuere la ecuación propuesta la reduciremos á una 
forma tal, en que solo se repita ó entre en dicha ecuación dos veces 
la incógnita.Esta clase de ecuaciones vendrán representadas por la ex­presión general

F { x . , x )  — Ono entrando en esta fórmula más variables que las que hay es­critas.No expondrémos los métodos que existen y pueden existir para reducir las ecuaciones á la condición anterior. Dirémos *sin embargo que'siempre es posible disminuir en mucho el nú­
mero de veces que está escrita una incógnita en la ecuación; así por ejemplo: en la ecuacióncompleta de 8 " grado puede re­ducirse á 3 dicho número y en la ecuación completa de 5.“ gra do á 2, sin hacer desaparecer ningún término, ni cambiar de variable. Esta última y lá del 6.“ grado general y completa son resolubles por el método que nos ocupa.Si la ecuación dada no es trascendente, una vez cumpla con esta condición, será posible despejar una de las a: en función de la otra del siguiente modo

-  37 -

x - =  a I  A  -\- a
o  o 1

+  a
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-  38 -porque la expresión del segundo miembro es la.forma más ge­neral de la función algebráica en que la incógnita solo entra una Tez.Si la función fuera trascendente, tendríamos
X =  <f I X (m]

y  en este caso el signo ? / representa una función más com­pleja todavía que el polinomio consabido, pero siendo de una forma análoga y con sola una x.Sustituyendo en el segundo miembro por x  su valor f  / xtendrémos
x  =  <f /'a / X =  (®)

volviendo á sustituir por x  su valor tendremos también
x =  f  I I f  I x  =  f^(x)

y  asi sucesivamente hasta
x  =  <f / ’P I ? ¡ f  t ........f  I x  =  f  (x)

pero en el limite, cuando n se hace indefinidamente grande, y (ís) es independiente de x , ó lo que es igual este límite es elmismo para cualquier valor que demos á x. ■ *Dando pues á a un valor m tendremos una série de reducidas numéricas ? ( ? » ) =  X(í») =  X  
1 2? (m) =  X  2 8!|> [5«) =  X  —1 /las cuales tienen por límite el valor de la reducida que ocupa el lugar so y como dicha reducida satisface la ecuación dada, nos iremos aproximando al verdadero valor desuna raiz de la

g'
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-  3Q -ecuación propuesta. Las demás raíces las obtendremos verifi­cando estas operaciones de diversos modos distintos que depen­derán. naturalmente de las condiciones de la ecuación pro­puesta.La cantidad m, será pues el módulo de cada sistema de redu­cidas, dependiendo del buen acierto en escojer este módulo que el sistema sea más ó menos convergente.Para calcular una reducida X  seguiremos el orden si­guiente: ?  ( í« )  =  X  { ^ )  =  ^
( \ - J  =z r  X

Sea por ejemplo la ecuación de 2.® grado que ya hemos visto
X a x b "=■  o poniéndola bajo lá forma

dá origen á las dos mencionadas fracciones continuas (3) se­gún despejemos una ú otra de las x  de esta ecuación.Dichas dos séries es fácil ver reduciéndolas que son idénti­cas en forma, y su suma igual k — a como corresponde por ser raíces distintas de la ecuación susodicha.Las reducidas de la segunda série serán para módulo m— bj ■“  a +  m
— ab — b m ^2 ~  +  am -  b
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X —

41 -— h rt +  X n-lEn este caso la funciónvendrá expresada por
qpe es !a misma ecuación de 2.” grado como se puede ver mul­tiplicando por a +  ® y pasando — 5 al primer miembro.Hay que tener presente que esta ecuación puede dar lugar á variados sistemas de séries, distintas de esas fracciones con­tinuas, y aun en este caso obtendremos una ú otra de las raíces de esta ecuación ai partimos de lag-eueratriz (4) ó de su inversa

Todas las séries de este género, que pueden formarse can una ecuación dada se sugetan á reglas fijas y determinadas, y combinando entre sí las diversas ecuaciones generatrices dan lugar k las nuevas generatrices secundarias, ternarias etc. que ofrecen un estudio muy interesante y se prestan ¿ aplicacio­nes de importancia.En este lugar solo resumo parte de mis trabajos para dar una idea general del procedimiento.Que estas reducidas convergen hácia la raiz también pue­de verse áposleriori examinando si por ejemplo, la ecuaciónj a;2 — 10 a ! 9 — 0que sabemos de antemano tiene la raiz 1 nosdá un sistema de reducidas que tenga por límite la unidad.Esto se verifica á primera vista porque calculando cuatro reducidas tendremos 
{mód. — o)_  9 90 „  819 „  _  7380X  -  , X 91 820 7381Como aplicación de esta teoría se puede determinar una

Ayuntamiento de Madrid



- 4 2 -fórmula muy importante que no desabrolla dpriori la raiz cua­drada de cualquier cantidad en fracción continua.Considerando las raíces de la ecuación anterior, que son
sea iV el,número cuya raiz cuadrada buscamos.Igualemos iV á la cantidad sub-radical de la fórmula ante­rior y tendremos N =  - r - 5y como hay dos indeterminadas a y 5 démos á a; el valor 2 n siendo n un número que cumpla con las condicionesN >  w , N >  oy tendremos

J  »  — Ny las raíces de la ecuación eran- « ± y Ñ 'de las cuales sólo hay positiva la siguienteY n  — «y si al propio tiempo desarrollamos en fracción continua por el procedimiento indicado ambas raíces, verémos que la única positiva es la segunda de las (3) de modo que igualando arabos resultados y pasando n al otro miembro tendremos la fórmula buscada
que puede escribirse en forma vulgar

S i
y ca

vaktabl
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44 —completamente original. La fórmula misma, una vez ya dedu­cida, observando que tiene forma periódica, vemos que puede considerarse originada por la igualdad 2,  /—  _  . N —V n  -  « +  „  +y como esta expresión es una identidad, podremos dar ó N y n valores cualesquiera tanto reales como imaginarios.Esto nos dá k conocer el método que debemos seguir si que­remos desarrollar en séries periódicas de la forma general estudiada cualquiera clase de valores, en cuyo caso la ecuación generatriz
x =  (x)vendrá representada por una identidadPara obtener estas identidades debe seguirse el procedi­miento de las indelerminadas ó cantidades á las cuales no se les asigna primeramente valor alguno y una vez efectuadas las operaciones indicadas en la ecuación generatriz entonces se iguala á cero el resultado.Para comprenderlo mejor, daremos un ejemplo proponién­donos desarrollar la raíz cfibica de un número ó cantidad cual­quiera N según la identidad indeterminada todavía

+ í'a”  +  k'NSquitando denominadores tendremos 3 ___ 3
ba"-haa'a"-a'\^ +  ab'- (b '+a'a")y'N — {l> +  aa'y^^ =  opara que sea nulo este primer miembro bastará poner

ba " -\-aa’ a” — a ' N +  a’ b ' = o  
b +  a a' =  o 

b' +  a' a " — ode donde ¿ —  fl rt'— a' a”

susó s

N =
qu
N

siedei
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— 47 —a l i a - ecuación general trinonica, que escribiremos bajo las tres formas
n

X a X i  ^  o

n i  m — n \r ) -[-b — o

í« >  «
X I 1 +  a ®n — wi \; } - \ - b -  o

a a 3 a
ando

m y n bir el

y aplicando dos veces á cada una el procedimiento general, ob­tendremos 6 séries ó polinomios indefinidos de la forma estu­diada al principio, cuyos diversos valores forman un total de 4 Vi séries distintas. La teoría nos indica sin embargo que en realidad solo hay m diferentes y las demás por lo tanto debe­rán reducirse á éstas.A. primera vista parece que hay indeterminación al atribuir á los sucesivos radicales (ó exponentes fraccionarios) de cada série, sus distintos valores en función de las raíces imaginarias de la unidad. Esta indeterminación desaparece si nos fijamos en que cada una de estas séries ha de ser solución algebráica de la ecuación primitiva y solamente satisfarán esta condición aquellas en que durante todo su desarrollo se repita un mis­mo valor del radical.Concluinemos dando un ejemplo de aplicación de esta teoría á las ecuaciones exponenciales.Sea primero la ecuación
f

ver la

OT ® + n
X = Pque dá origen á séries trascendentes parecidas á las alge­braicas que hemos visto (1), con la diferencia de que á la dere­cha de los coeficientes a en vez del signo . que se suprime haynel .•. que se refiere á la elevación ápotencias.Según despejemos una ú otra de las x  de esta ecuación
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— 49 —la X  nos permite por medio de las tablas
n-ihallados al encontrar llegar á X

nHaciendo pués n igual á 1. 2, 3 .... etc. hallaremos las diver­sas reducidas que convergerán hacia el valor buscado de un modo análogo al de las reducidas de una fracción continua vulgar, es decir que las red'ncidaspares van disminuyendo y las 
impares aumentando, y ambas se aproximan al mismo límite.J .  M . B a b a d a t .

ya
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— 5ft —
S E D A  T U S S A H

La aparición de esta seda en loB'mercados franceses, tuvo lugar á mediados de este siglo, coincidiendo con la crisis que experimentaban los países dedicados al cultivo de los gusanos productores de esta fibra textil, á consecm-ncia de la enferme­dad epidémica que estos sufrían y que mermaban en proporcio­nes alarmantes su producción.Mr. Gurin Menevill fué quien en aquella época estudió con detenimiento las fibras textiles producidas por insectos simila­res al gusano de seda, del mismo género BomUx á que este pertenece, pero alimentados por hojas de árboles distintos de la morera, como son el roble, ricinus etc., etc. Cuantos trabajos y experiencias se verificaron á este fin, no dieron el resultado práctico que de ellos se esperaba. Merecen sin embargo mencio­narse los trabajos hechos en Alemania y la misma Francia para aclimaUir el gusano, BomMxcynthia. que los indigenas del inte­rior de Bengala y los Japoneses cultivan en gran cantidad y al que estos últimos llaman yama-mar, vive sobre el Ricinus co- 
munis podiendo también cultivarse en otros árboles, aunque en este caso, la seda obtenida presenta menos resistencia que la cultivada en el Ricinus.Fué entonces cuando la atención se fijó, quizá con dema­siado entusiasmo, en el Tussah importado ya á Europa y proce­dente de Asia, principalmente de la Conchinchina, elaborado el de este país por un gusano del género BoniMx, llamado allí según Mr. Mulsant, Kbontkurimooga, y, que vive en estado sal­vaje sobre el Zirvylms ju ju U , siendo también objeto de cultivo en el Terminaliu alata.Cabe notar aquí que en los mercados de seda se comprende bajo el nombre de Tussah, todas las sedas procedentes de g u ­sanos del género Bombix y que viven en estado salvaje ó culti­vado en árboles distintos de la morera (monis alba). Así, entre
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muchos citaré el Bonbix mijliUa que vive en estado salvaje y se cria hasta en los montes Himalaya, El Bomhix Polyphe'mus que se cria eu el Norte de América sobre el roble etc., etc.El Tussah tal como nos es importado tiene poco brillo, es de un color amarillento pardo que es obscurecido por impure­zas de color terroso, que le dan un olor repulsivo muy caracte­rístico y dificil de confundir, aun después de haberlo percibido una sola vez. La fibra tiene uu grueso mayor que el de la seda ordinaria y á consecuencia sin duda de la dificultad que hay para hilarla, y lo poco perfeccionado de esta operación en él país en donde se verifica, aparece esta con la superficie suma­mente irregular, con aglomeración de fibras en ciertos puntos 
k manera de nudos, ocasionando esto el que, cuantas operacio­nes tenga que sufrir esta seda, deban hacerse con sumo cui­dado, pues se apelmazan los hilos y enredan entre sí con una facilidad asombrosa, haciendo luego imposible el debanado de la misma.La cantidad de impurezas que recubren al Tussah es muy variable, pudiendo estas oscilar entre 10 y 30 por 100 del peso del mismo. Depende esta proporción, no sólo del gusano y de la clase de alimento con que se nutre, sino que se nota diferen­cia según sea la seda procedente de gusano que vive en estado salvaje ó en estado de cultivo artificial.El despojar el Tussah de las impurezas que le acompañan fué la primera de las dificultades con que se tropezó al inten­tar el uso de esta seda. Hace 25 años empezó ó emplearse en Inglaterra en estado natural para trajes de caballero, genera­lizándose más tarde allí y en otros países para este objeto y otros usos, pero en número tan corto, que obligó enseguida á buscar el medio de limpiarlo, para que sus aplicaciones fuesen generales, y en muchos casos para poderlo usar en vez de la seda de morera. Se obtuvo desde un princidio el medio para lograrlo, pero aun después de los procedimientos más moder­nos y lógicos para obtener el desgomado (que así llamaré á la operación de despojar el Tussah de sus impurezas) dista mu­cho, después de sufrir las operaciones necesarias k este objeto, de presentar la blancura y brillo que tiene la otra seda. Sea

— 51 —
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cual fuere el procedimiento con que se haga la operación del desgomado, queda siempre el Tussah amarillento, de modo que si luego hay que teñirla en colores claros, se hace necesa­rio el blanquearlo y aun asi el blanco que resulta lo es im ­perfecto.Voy pues á reseñar los procedimientos que se han usado con más éxito para el desgomado y luego blanqueo del Tussah.Mr. tiuinón, célebre tintorero de Lyón, obtuvo en el año 1849, después de repetidas experiencias, un procedimiento fácil para desgomarlo. Usó para ello la sosa cáustica. Conocida ya la inacción del jabón sobre las impurezas del Tussah, buscó Mr. Guinón, un agente cuya energía fuese mayor que la del álcali saponificado del jabón y después de algunas pruebas, dió como utilizable el siguiente procedimiento; Se inmerge el Tussah en baño de sosa cáustica á 4,® del areómetro y á una temperatura próxima á 100®, durante 15. Pasa después al la­vado, habiendo obtenido una pérdida de peso, después de este primer btiño de 12 por 100. Es luego el Tussah sometido á la acción de ácido sulfuroso, que continúa la descoloración. Se lava y pasa por baño de jabón á 60®, pudiendo, según Mr. Guinón, repetirse la operación del ácido sulfuroso, según el grado de blancura que desee obtenerse.Mr. Vinaut proponía en 1872 modificar el procedimiento de Mr. Guinón, con objeto de evitarque iasusa ataque á la  seda de­jándola reducida á flbroina pura, de la que se diferencia la seda industrial, con ventaja en cualidades por parte de estaúltima, y la modificación propuesta consistía en neutralizar la sosa, sa­ponificándola con Colophane ó espesando el baño con almidón tostado; á cual efecto proponía se echase en la legía de 4® la cantidad de almidón que en proporción correspondía, para que esta fuese de 150 gramos por litro. Se voltea la seda en ella á la temperatura de 50® y luego de escurrida y batida en la cli-villa se expone á la acción del vapor durante media hora. Des­pués. sin lavar, se le da cinco vueltas en baño á 50® de ácido clorbídico á 2°. Luego se lava la seda y continúa en el baño de jabón del procedimiento de Mr. Guinón.Con el jabón Colophane proponía operar de igual modo, solo

-  52 -
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- s a ­

lo

que al salir del vapor recomienda lavar la seda, antes de pasar­la por el ácido. •Conocido lo expuesto, que era el tratar la seda por la sosa ó potasa cáustica, fué sustituida esta en el procedimiento de Mr. Vinaut por el empleo de álcalis carbonatados, siendo el de más uso el carbonato de sosa. Este procedimiimto para desgo­mar, que aíin se emplea en los talleres chinos para despojar de su gres á la seda de morera, aunque no es realmente tan peligroso como el de la sosa cáustica, exige, sin embargo, mu­cho tiento en la proporción de álcali que precisa echar en el baño.No habiendo dado resultado práctico los procedimientos pre­gonados luego, y que se separaban de la base de tratar el Tus- sah por loa álcalis, se procuró y logró, lo que sucede en toda clase de esperiencias de este género, que consiste en simplificar el procedimiento primitivo. Así es que hoy, después de ir re­duciendo ¡as operaciones, se desgoma el Tussah en las tinto­rerías de seda, de la manera más simple y sencilla que cabe en esta operación.Naturalmente que lo primero que se ocurre en el procedi­miento de Mr. Guinón, es la supresión del anhídrido sulfuroso en el tratamiento para el desgomado, puesto que con él solo se logra una descoloración muy insignificante, máxime cuando posteriormente á su procedimiento, que al darlo él no dejaba .de ser completo y práctico, se tienen medios de blanqueo más perfectos. Con esta supresión queda ya muy, simplificada la operación del desgomado, porque después del entretenimiento de mano de obra en la operación suprimida, hay la del lavado ■ que sigue luego y en una ¿eda cuyo coste es relativamente pe­queño, se hace necesario que las operaciones que sufra, no ele­ven su precio á cantidad igual al de la seda de morera, pues en este caso la elección del consumidor no deja lugar á dudas y desechando el Tussah quedaría imposible su uso. Es innece­sario además, el baño de jabón que se aconseja en el procedi­miento dicho, ya que al ser teñida esta seda, acostumbra á ser­lo en baño de jabón sortado y con darle unas vueltas antea de poner el color, queda ya en disposición de igualarse el tinte.
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Inútil, después de lo que antecede, nos parece hablar de la diflcultad práctica que existe y que impide seguir la modifica­ción que en el procedimiento de Mr. Guinón, proponía Mr, VI- naut.Hoy dia el desgomado del Tussah en los talleres de tintore­ría se practica d»l siguiente modo:Se -voltea primero en baño de agua y cristal de sosa á la temperatura muy próxima á la de ebullición, dándole en él unas cinco vueltas, que son las necesarias y suficientes para este primer lavado de impurezas. Se pasaluego por un segundo baño igual al anterior y recibiendo igual número de vueltas. Concluidas éstas, se sumerge la seda en el baño y se la deja en él durante diez ó doce horas, acostumbrándose á hacer esta operación á última hora de la tarde y quedasumergidu durante toda la noche, procurando en lo posible conservar el calor del baño por medio de un cobertor puesto en la barca. Puede el lava­do este que precede repetirse dos veces en lugar de una, cuando después del último de estos baños quede el liquido muy sucio y aiin me parece conveniente hacerlo siempre, disminuyen­do en el último la proporción de carbonato de sosa. A la maña na siguiente y después de sacada la seda del baño, es perfecta­mente lavada en agua corriuete ó si se hace en barca, pasándo­la dos veces seguidas por agua limpia. Sigue ia operación de cuyo tino en ella depende el que el Tussab quede perfectamen­te desgomado sin ser atacada la fibra. Consiste esta en pasar, la seda por baño de agua y ácido clorhídrico á la temperatura de 90° dándole en él tres ó cinco vueltas; luego y rápidamente para evitar que el líquido que moja la fibra se evapore en su contacto, se lava repetidas veces hasta que quede la fibra completamente desprovista de ácido.Después de haber sufrido estas operaciones-queda el Tussah despojado de sus impurezas y aparece la fibra brillante, con las cualidades organolépticas que distinguen á la seda, y ade­más tiene el tacto que le lia comunicado el baño deácido clorhídrico. Queda, sin embargo, en éi un tinte amari­llento que hace necesario la operación del blanqueo, cuando hay que teñirlo luego en colores muy claros, ó bien ha de utili­zarse en estado de seda blanca.
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Al intentarse blanquear esta fibra por ios agentes descolo­rantes ordinariamente empleados, sucedió lo que al emplear el jabón para desgomarla, que no eran suficientes para el Tussah, . presentándose este rebelde á todo medio de blanqueo.En el año 1874 Mr. Tessie de Montay propuso un medio de blanqueo, que si bien obtuvo aceptación durante un cierto nú­mero de años, cesó ésta, tan pronto se conocieron los procedi­mientos que más tarde verificaron el blanqueo á un grado- de perfección muclio mayor, y con menos engorro en las opera­ciones.El blanqueo de Mr. Tessie de Montay se funda en la acción que sobre la materia colorante del Tussah se ejerce haciendo obrar sobre ella simultáneamente, el oxígeno naciente y el ácido sulfuroso, el hidrógeno sulfurado y el ácido sulfuroso. Para este objeto se opera volteando la seda en un baño frío de permanganato de potasa al 2 por lOÜ con lo que va tomando esta un color marrón obscuro y el baño se va descolorando, que­dando esta primera operación concluida á los 15‘ de permanen­cia de la seda en el baño. La reacción que tiene lugar es la oxidación de la materia colorante de Tussah, producida por la descomposición del ácido permangánico, depositándose el bióxi­do de manganeso, producto de esta descomposición, sobre la fibra y tiñéndola en su consecuencia.Se pasa luego la seda por baño de ácido sulfuroso ó bisulfito de sosa, con objeto de eliminar los óxidos de manganeso depo­sitados sobre la fibra. Después de repetir varias veces estas dos operaciones se introduce la seda en una solución de hidrógeno sulfurado'ó de un sulfuro alcalino, se lava y trata de nuevo por el ácido sulfuroso líquido ó gaseoso.Bajo la acción sucesiva de estos agentes oxidantes y reduc­tores, obtuvo Mr. Tessie el blanqueo del Tussah.Chevreul, individuo del jurado en la Exposición internacio­nal de 1867, en donde figuraba como objeto de exposición el procedimiento de Tessie de Moíay opinó de él: que el ácido per- inaugánico ataca la fibra pues la blanquea muy rápidamente, debiendo verificarse, en su concepto, el blanqueo, muy lenta­mente, para que no sea la fibra atacada por el agente oxidante,
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Posteriormente y después de poco uso del procedimiento anterior, se blanqueó el Tiissah empleando el aĝ ua oxigenada, preparada por una casa de París que generalizó este procedi­miento, en vista de los resultados satisfaciorios obtenidos al probarlo, en pequeña escala, en varios talleres de tintorería.Este procedimiento de blanqueo que subsiste y se emplea boy todavía, en la mayor parte de las tintorerías, aparece ya usado en el año 1879 por la’ casa «Lecouteux &. C Gerard» de París, la que operaba del siguiente modo; Inmerg-ía la seda en baño compuesto de una mezcla de agua oxigenada y amoniaco en presencia de una sal amoniacal cualquiera. La proporción en que empleaba estos elementos, era la de 50 litros de agua oxi­genada, de ’/s de volumen de oxígeno libre, por cada kilo de Tussah. con la cantidad de amoniaco necesaria para que el baño fuese alcalino- Permanecía la seda, en este baño frío, durante 24 horas, pasadas las cuales, se calentaba el baño á 50° y conti­nuaba la seda en él durante 12 horas. Renovaban luego el baño y repetían la operación; por fin, procedían al lavado.El Dr. alemán. Her. Reimann, proponía también en 1879 un procedimiento-de blanqueo que decía dar igual resultado que el anterior, con menor entretenimiento de la fibra textil y evi­tando el engorroso uso del agua oxigenada: consiste en emplear un baño de peróxido de bario, con-una pequeña cantidad de cromato de amonio y hacer pasar una corriente de ácido carbónico.Realmente ofreció desde un principio mucha dificultad el uso del agua oxigenada, no solo por lo incómodo del transporte, sino que además hay una pérdida notable de oxígdno que se evapora, y debilita de un modo sensible la acción del agua. Se evitó algo el incouveniente de la constante evaporación del oxigeno, cuando tenía que permanecer algún tiempo, aunque corto, en almacén, acidificando el agua con una pequeña can­tidad de ácido sulfúrico ó bien con ácido fosfórico. Hoy ha aparecido un producto alemán al que llaman Ekonogéne, de composición ignorada, y que evita de un modo completo, según experiencias hechas por los fabricantes de agua oxigenada, la evaporación del oxigeno, empleando el producto dicho, en pro­porción de '/> á i pop ciento.
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-  5'7 —Entre los nuevos productos que modernamente han susti­tuido en algunas tintorerías de Tussali el agua oxigenada, para su blanqueo, sobresale en primer término el bióxido de sodio, producto fabricado por la casa Konigswarter &. Ebdl de Linden (Ilanovrel concesionaria para la venta en Europa, esceptuando Inglaterra y que segdn las prescripciones dadas por esta casa, debe de usarse para una cantidad de seda de 50 kilos en las proporciones y del modo que sigue: Hay que preparar un baño de 1850 litros de agua y 45 kilos de sulfato de magnesia crista­lizado excenío de doro, se calienta el baño k 35® C, y entra en él la seda dándole 3 ó 4 vueltas, sacándola luego de dadas estas y lavándola. Se afiáde al baño, lentamente, en 2 ó 3 veces, 15 kilogramos de bióxido de sodio removiendo y calentando el baño á 80 ó OO" C. y cuando se ha alcanzado esta temperatura se entra la . seda y permanece en él á esta temperatura dicha, durante una hora y media ó dos horas. Se pasa enseguida por un baño ligeramente ácido y se lava por fin.Vista la dificultad de fabricar el sulfato de magnesia des­provisto de cloro y aún vencida esta, presentándose entonces el producto en venta en el mercado á un precio elevado, obligó á sustituirlo por otro agente de comliciones más económicas, lo que se lia logrado con el ácido sulfúrico, el cual debe emplear­se de modo y-en cantidad suficiente para que el baño, después de recibir el bióxido de sodio, quede completamente neutro. Proporcionando la experiencia de esta operación el dato de qué por cada kilo de bióxido de sodio se hace necesario 1 k . 33 de ácido sulfúrico á 66 grados B.® ó bien 1 k . 60 de 60® B®Este procedimiento, aunque verifica el blanqueo á un grado de perfección muy notable, le cuesta arraigarse por lo difícil del manejo del bióxido de sodio que obliga á tomar una série de precauciones para evitar su explosión.En el año 1894 publicó Silbermán, una Memoria sobre la tintura del Tussah y en ella expone un método de blanqueo de esta fibra que es digno de mención y aún de ensayo, por pre­sentar teóricamente probabilidades de buen éxito. Consiste en empapar la se<la en esencia de trementina, exponiéndola luego á la acción del aire y sumergirla luego durante veinticuatrg
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horas en un baño compuesto por tres volúmenes de agua oxi­genada, un kilo de amoniaco y 250 gramos de sosa cáustica.A pesar del perfeccionamiento aportado al blanqueo por los procedimientos reseñados, en la mayor parte de las tintorerías se blanquea hoy día el Tussah, valiéndose del agua oxigenada y siguiendo el procedimiento que empleó la casa Leconteux C . G i r a r d ,  modificando solo el uso del amoniaco, al que sus­tituyen por el silicato de sosa.Doy, pues, por terminada la reseña del desgomado y blan­queo del Tussah, ya que las operaciones de tintura que le si­guen luego no se diferencian en las de la seda de morera, co­mo no sea en la mayor belleza obtenida con el uso de colores ácidos.
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DESARROLLO DEL ESTUDIO EXPERIMENTAL
D E  LA M Á Q U IN A  D E  VAPOR

POR W . C. U nwin
Bajo esto titulo, el profesor W .C . Unwin, dió una interesantí­sima conferencia,en la institución de Ingenieros civiles de Lón- dres.el día 2 de Mayo próximo pasado, la cual fué publicada en los números 1531 y 1532 del 3 y 10 del mismo mes del periódico oEngineering.» La importancia del asunto, la claridad de la exposición y los muchos y valiosos- datos que ha acumulado el profesor Unwin en esta conferencia nos han movido para dar k nuestros lectores su traducción, impulsados por la idea de pres­tarles un útil servicio.Trata de demostrar el ilustre conferenciante, y creemos que lo ha conseguido plenamente, que los progresos de la máquina de vapor son debidos á los valiosos estudios de eminentes hom­bres de ciencia y á los trabajos de investigación de hábiles es- perimentadores, los cuales, puede decirse que. han señalado el camino á los constructores para llegar al punto que nos encon­tramos.Resalta en esta conferencia el gran elemento de progreso del estudio esperimental, estudio, que desearíamos de todas veras que se aclimatara en nuestro país por cuanto á la par que re­portaría gran utilidad á nuestros ingenieros, á muchos indus­triales y á muchos constructores, contribuiría indudablemente • al progreso de este tan importante ramo.Tenemos uoticias que la Escuela de Artes y Oficios está pró­xima á adquirir una máquina de vapor esperimental y creemos que con este elemento y los demás que cuenta y que probable­mente adquirirá, han de contribuir á que los ingenieros se fa­miliaricen y adquieran el hábito délos minuciosos ensayos so­bre máquinas de vapor y sus calderas, lo cual, á buen seguro, dará lugar á que se estienda la esperimentación científica á los
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grandes motores empleados en nuestras industrias, y que los repetidos ensayos traer/m un beneficioso estímulo á nuestros constructores y contribuirán á ilustrar á los industriales. Vea­mos lo que dice C. W . Unwin :
MAQUINAS CALÓEICAS-— El desarrollo del estudio experimental de las máquinas calóricas.«El encargo de dar una de las series de conferencias ins­tituidas por Mr. James Forrest, envuelve para mí algo de la autoridad de un mandato, circunstancia que confío que rae sirva de excusa para la tarea que me he impuesto, cuya impor­tancia y dificultad no dejo yo de conocer.Suponiendo que la intención de Mr. Forrest fué la de que estas conferencias ilustraran la dependencia de la práctica pro­fesional del ingeniero, con las ciencias físicas y matemáticas deben estas consistir en una reseña de una de las ramas de la ingeniería, con referencia especial á los principios científicos que han sido los factores de su adelanto.He escogido para esta conferencia la historia de la investi­gación esperimental de la máquina de vapor. Por una parte la máquina de vapor, en sus variadas formas, ha sido la más nota­ble de todas las máquinas debidas al genio de los ingenieros y el auxiliar más poderoso de la espansión de los trabajos de in­geniería en este siglo. Por otra parte, la creación de ia ciencia de la termodinámica bajo la base del principio de la conserva­ción de energía,durante los años de 1845 álí>55, constituyeuno de los más importantes adelantos llevados á cabo en el conoci­miento científico. Consecuencia de esto, entre 1855 y 1875, hom­bres de ciencia, de gran eminencia intelectual, llevaron á cabo investigaciones sobre la acción de los motores de vapor, como ilustración de los principios de termodinámica, al propio tiempo que los ingenieros introducían muchas mejoras en dichos mo­tores que extendieron enormemente su aplicación. Procuraré demostrar que el adelanto cientifico y el progreso práctico de la máquina de vapor estaban íntimamente relacionados.
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Eu una Memoria, recientemente leicla en esta Sociedad, un ing-eniero, de cuya aptitud y notable inventiva mecánica yo tengo en gran respeto, decía: *iHa sido necesario un periddo íde 67 años, para el desarrollo de los principios enumerados por sWatt Trevitjiick y Grose y más de 40 años se han necesitado »para conseguir reducir el consumo de 19 á 13 libras de vapor »por caballo indicado y por hora.... En estos adelantos no se basesplieado ningún principio nuevo y no se ha obtenido mayor »rendimiento. Este progreso ha sido el resultado de los trabajos »de los constructores y de los encargados de proyectar máquinas »de vapor; la investigación puramente científica solamente ha desplanado el resultado que daría la máquina de vapor si tra- íbajara en condiciones puramente imaginarias.» Este aserto, yo creo que representa una opinión muy común y quizá representa también unos celos comunes de la intrusión de la ciencia en el campo de la ingeniería práctica. Lo curioso del caso es que la Memoria eu que esto se afirma no es de un carácter práctico, sino más bien un trabajo teórico fundado en los datos de Reg- nault y en el cual se aplican, no siempre correctamente,los mé­todos de Rankine, y es digno de notarse que de los 36 esperi- mentos, sobre máquinas, eu las cuales funda dicho autor sus conclusiones, la mitad,de ellos se han llevado á cabo por hom­bres de ciencia. Alguna concesión es la de confesar que los per­feccionamientos de la máquina de vapor, se atribuyan al des­arrollo de los principios sentados por Watt, siendo como era Watt, cuando inventó la máquina de vapor no un ingeniero, sino simplemente un constructor de instrumentos científicos que dedujo los antedichos principios en los laboratorios de la Universidad de Glasgow. Los descubrimientos de Black, sobre el calor latente le dieron la esplicación del aparentemente exor­bitante gasto de la inyección del agua en un modelo de la má­quina de Newcomen y el descubrimiento del Dr. Cullen, de la baja temperatura, en la cual el agua vaporiza eu el vacío (se­gún el mismo Watt confiesa), le dirigieron á apercibirse de que el vapor se condensarla en un aparato separado, y á formular el principio de que el vapor toma la presión correspondiente á la más baja temperatura del espacio en el cual se encuentra encerrado.
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El autor k quien ya he citado dice; <iel propósito de Watt al «emplear la espansión del Tapor no fué resultado de antiguas •investigaciones, sino que fué debido al ejercicio de su sentido »común,s y sin embargo cuando Watt tomó el privilegio de la fuerza espansiva del vapor llevaba ya quince años de ensayo sobre las propiedades del vapor; «Si» dice el mismo autor, «limi- staxnos nuestra atención al ciclo de la máquina de vapor actual »se vé que en realidad una máquina de vapor bien construida «resulta un motor muy eficiente,» pero seguramente este aser­to requeriría alguna explanación porque este ciclo envuelve la entrega al condensador de las nueve décimas partes del calor tomado.Será el objeto de la presente conferencia demostrar que otras ideas científicas posteriores á las de Watt han contribuido á promover los perfeccionamientos de la .máquina de vapor. Es imposible retroceder al estado mental de hace 40 años y aque­llos que aseguran que nada nuevo se ha aprendido desde aqnel tiempo, se olvidan de que en este intérvalo, descubrimientos científicos han llegado á ser vulgaridades y que ellos mismos _ razonan y actuau bajo su iufiuencia, de la misma manera que Mr. Jourdain hablaba en prosa sin haberse apercibido de ello.Hace veinte años. Lord Armstroug, decía que todo el car­bón estraido en este país, una tercera parte se consumía para usos caseros, otra tercera parte para generar vapor y el tercio- restante para procedimientos síderárgicos y manufactureros. Notaba que en las dos primeras divisiones, el derroche de com­bustible era vergonzoso y que sin llevar la economía á los lí­mites extremos todos los efectos realizados ahora con el empleo del carbón podían obtenerse con la mitad de la cantidad que hoy se consume. El perfeccionamiento de la máquina de vapor es debido á las incesantes tentativas de disminuir el gasto de combustible.
Experiencias de las máquinas calóricas en Cornonailles.—l.ai máquinas de vapor se pusieron frente á frente del problema de economía hace más de cien años. En Cornouailles el carbón era excesivamente caro y como las minas, á medida que iban pro­fundizándose exigían un mayor trabajo motor, resultaba que
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el coste de su explotación aumentaba ruinosamente. Redu­ciendo el consumo de carbón, Watt salvó la industria minera de su estinción, adoptando el plan de tomar en pago de sus máquinas, una suma equivalente á un tercio del carbón econo­mizado. De acuerdo con los mineros, se hicieron experimentos sobre*el rendimiento de una máquina Nevícomen el cual se fijó á 7.037,000 pies libras inglesas (971,106 kilográmetros) por bus. hel de carbón consumido {42‘67kilógramos). Sedeterminó regu­larmente el rendimiento de las máquinas Watt las cuales daban por término medio una producción de 20.000,000 pies li­
bras (2 .760,000 kilográmetros) por dicha unidad de consumo de carbón. Es raro que aun cuando Watt, tenia privilegio de inven­ción paí'a el empleo de la espansión, sus experimentos no fue­ron muy satisfactorios y por este motivo no aplicó esta expan­sión en las primeras máquinas Corpouailles. Las relaciones de Watt con dicho pais cesaron en 1800 y las determinaciones del rendimiento fueron descuidándose y las máquinas fueron de­cayendo.Entonces el Capitán Joel Lean que habia reorganizado la maquinaria en una de las minas y había conseguido grandes economías, empezó de nuevo el sistema de experimentos sobre el rendimiento. El y sus hijos llevaron á cabo este trabajo du­rante muchos años y publicaron informes de los resultados ob­tenidos. De estos informes el Dr. Pole, dice: «Esta publicación «produjo un extraordinario efecto para mejorar el rendimiento »de las máquinas. Los ingenieros se vieron estimulados á com- spetir entre sí. La práctica de publicar estos resultados produjo »al país más beneficios que cualquier otro acontecimiento, «esceptuando sólo la invención de la máquina de vapor». En la pizarra doy la siguiente tabla de las mejoras del rendimiento en las máquinas de Cornonailles durante el periodo de experi­mentación del capitán. Lean.
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Aún mayor reuciimiento se ha obtenido en las bombas de Mr. Leavitt en Louisville en el cual se alcanzaron 140.000,000 pies libras (19.320,000 kilográmetros) por 45‘39 kilógramos de carbón de Pocahontas, que supone un consumo de 1‘33 libras (ó • 0‘59 kilógramos) de carbón ̂ por caballo de vapor y por hora.Más adelante demostraré que la creación de un sistema más nuevo y más científico de experimentación, llevado á cabo en Alsacia por Hírn y sus colegas, en 1855, fué el punto de partida de un procedimiento similar de perfeccionamiento. Ultima­mente parece que restablece la costumbre de la experimenta­ción cuidadosa é independiente de máquinas de vapor y se ha establecido también ¡a costumbre de publicar los resultados ob­tenidos con datos, que hubiera sido imposible hace diez años.La historia del trabajo de espansión en las máquinas en el país de Cornouailles es curiosa. Watt había comprendido per­fectamente este principio y obtuvo privilegio de invención; pero sin conseguir ningún éxito en su aplicación. W olf y Ire - vithick lo reintrodujeron y W olf introdujo máquinas bompound en 1812, pero sin que resultaran mayores economías que las que daban las máquinas de un solo cilindro.Es claro que la convicción científica de que la espansión debía ser más económica estaba ya muy arraigada, á pesar de los desgraciados resultados obtenidos, lo cual condujo á repetidas pruebas que al fin se vieron coronadas por un extraor­dinario éxito.El peculiar carácter de la carga contra la cual la máquina trabajaba, en Cornonailles, el tener que levantar una pesada
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— (ió -masa de vai-illas y tirantes constituyeron á adoptar la introduc­ción del trabajo de espansión. Para trabajar sin choques era necesario un esfuerzo.inicial yrande que fuera disminuyendo gradualmente- La extraordinaria economía obtenida fué debida probablemente en parte, á la acción especial del vapor, pues la máquina de Cornouailles era virtualmente una máquina Com- pound, cuya superficie de admisión estaba protejida de enfria­miento y de condensación; euparte, á la gran eficiencia de una camisa de vapor, en una máquina que marchaba con lentitud y con pausas al estremo de la carrera; y en parte también, al pe­queño espacio uocivo y á la separación de las válvulas de admisión y de salida del vapor. La lección que los ingenieros debian haber aprendido de la experiencia de las máquinas de Cornouailles era de que en condiciones restringidas las grandes espansiones eran económicas. En este caso como en otros mu­chos, los primitivos ingenieros generalizaban demasiado y llegaron á la conclusión de que el trabajo de espansión era siempre económico. Fué necesaria nueva investigacióií cientí­fica para corregir el error.
Experiencias de calderas.— generar el vapor económica­mente la caldera debe ser de buen rendimiento, la máquina también debe reunir esta condición, pero las condiciones de rendimiento de la caldera y de la máquina son completamente independientes. De aquí que el jirlmitivo método de ^\att en el cual solamente se atendía al carbón consumido y al agua ele­vada ó trabajo ejecutado ha sido reerai'lazado por el método de probar separadamente la caldera y la máquina. La caldera con­sume carbón y genera vapor; la máquina emplea vapor y gene­ra fuerza motriz. La economía de la caldera se cuenta por el carbón consumido; la de máquina por el vapor gastado.Las primitivas pruebas sistemáticas sobre calderas están mencionadas en una memoria de Mr. Josiah Parkes en el se­gundo volumen de las transacciones de esta institución. Son interesantes porque demuestran que los primitivos ingenieros reconocieron la necesidad de estudiar experimentalmente las condiciones para generar vapor con économia. Parkes obtuvo datos de la potencia calorífica de varios carbones, midió el ag'ua
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ae alimentación y el combustible, redujo los resultados á un patrón común y raciona!, y reconoció la importancia de regu­lar convenientemente la entrada del aire  ̂ ■Si sus resultados pueden ser dignos de crédito, el término medio de la evaporación de las calderas en su tiempo era de7 libras con agua á 212 grados Farenheit por libra decarbón. Con una c o n d i i c i ó n  esraeradadel hogar y especialmentecon perfeccionamientos en la entrada del aire, la producción media era ia de 8 >/4 libras y la mejor alcanzó U) libras Se cita una prueba en Cornouailles en la cua: l i evaporación fué 
15 '¡ libras por libra de carbón, aunque en este caso, yo supongo que ó las medidas ó deducción de los resultados deberían serdefectuosos. - , , , ■Respecto á la potencia calorífica del carbón ha existidolargo tiempo una incertidumbre de importancia práctica. Las investigaciones de Dulong demostraron que dicha potencia ca- lorifica podía encontrarse muy aproximadamente por medio de análixis químicos.Sin duda ha hecho falta un calorímetro bueno pava determi­nar directamente el valor calorífico cuya necesidad ha sido cubierta con la invención del calorímetro de Bonet, que parece dar resultados bastante exactos sin un gran trabajo, y última­mente Mr. Donldn ha hecho posible la adquisición de un calo­rímetro Bonet á ineiius coste del primitivo.Los diferentes carbones de las mejores clases no difierenmucho en su absoluto valor calorífico. Aplicados para los hogares de calderas, difieren en parte, por diferencias de agrega- 'ción mecánica, pero principalmente porque el carbón bitumiuo- so requiere mayor cantidad de aire para una combustión sin mucho humo, que aquellos combustibles que consisten princi­palmente de carbón fijo, por cuanto el mayor acceso de aire envuelve mayor desperdicio de calor por la chimenea. Para probar el valor calorífico comercial de los carbones, el profesor Schroter ha establecido en Munich nn laboratorio de calor, en el cual se ensavan los carbones en gran escala, bajo condiciones prácticas de combustión, cuyo laboratorio está arreglado tam-

biéicad
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— (57 —bién para determinar las condiciones más convenientes para cada carbón.Un enorme número de pruebas de calderas han sido lleva­das á cabo, pero muchas de ellas son pruebas meramente indi­viduales de muy poco valor científico. Los ingenieros han obra­do demasiado bajo la impresión de que la evaporación depen­día principalmente del tipo ó proporciones de la caldera ó la disposición de su superficie de calefacción. Pero las acciones concernientes á la generación del vapor no son ni obscuras ni complicadas. Calderas de todos tipos dan generalmente análo­gos resultados, con tal de que se aseguren las condiciones con­venientes de combustión. Pueden diferir en coste, en duración, en conveniencia, pero difieren menos en rendimiento de lo que creo que se presume comunmente. La siguiente tabla demues­tra que calderas de muy diferentes tipos, y con proporciones muy diferentes de superficie do calefacción, y muy diferente tasa de consumo, y aún con diferentes carbones han alcanzado tudas, evaporaciones de 11 á 13 libras de agua ó 212 Farenheit, por libra de carbón.- P R U E B A S  X ) E  C A L D E R A S
TIPO ReUclónde la aupurfirie(te ngilla á laBU .e ñoiB (le caleracci¿Q Carbóü con- Fumído por h(3ray por pié cui(dra(1o de rc'jill*. EvaporaoiÓQ do a?ua á 212 fpraduB por llhrade carbón. ClBse de carbóo.

Coruouailles. » 7'2 11 9 Galles.Lancanshire. 1; 36 22.9 11 2 LasUire.Galloway. 1; 24 8.5 11 6 Antranta.Portátil. 1: 69 12.8 11 8 Gales.Tubular. 1: 46 10.8 11 9 Antranta.Babcock. 1: 38 8 9 12 9 Idem.Marina. 1; 34 22 4 12.5 Galles.Idem. 1: 50 25'5 -12.4 Lashire,Thoruyeroft 1; 70 7'7 13,4 Gales.Idem. 1 1: 61 18.G 12.5 Idem.
Pruebas de carbón delpais de Gales y del Norte.—Entre 1857 y 1870 se llevaron á cabo varias séries de pruebas comparati­vas, parte á instancias délos propietarios de minas, parte bajq la dirección del Almirantazgo, para determinar el valor relati-
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vo para generar vapor del carbón del país de Gales y del car­bón del país del Norte. ,Estas pruebas duraron meses y meses, fueron muy laborio­sas y costaron mucho dinero, sin dar ningún resultado útil. En 1857 las pruebas efectuadas durante muchos meses, dieron por resultado que con carbón de Newcastel se evaporaban 12‘91 libras y con carbón del país de Gales 12'35 libras de agua k 212 Farenheit por libra de carbón. Otras pruebas con la misma cal­dera se llevaron k cabo bajo la dirección del Almirantazgo por los señores Miller y Taplin, y sus resultados fueron que con el carbón del país de Gales se evaporaba más agua que con car­bón del Norte. Finalmente en 1881-1882 Mr. D. K. Clarke, llevó á cabo pruebas de mucha duración, obteniendo de ambos carbones evaporaciones de 12 ‘/. k 13 'U ^bras, por libra de car­bón. iír . Clarke U egaála conclusión de que cuando ambos car­bones están consumidos convenientemente, son igualmente eva- poraíivosé igualmente sin humo.¿Como es que después de estos largos y costosos experimen­tos se llegara k resultados tan inciertos y tan distintos? Resul­tados también igualmente discrepantes, yo creo que se encon­trarían en pruebas, para determinar la relativa eficiencia dediferentes tipos de calderas. *En todos estos casos la falta de éxito para obtener resulta­dos concretos y concordantes fué debido á no tener presente que la principal pérdida, la principal causa de disminución de rendimiento en la acción de una caldera, procede del calor que se escapa por la chimenea, el cual depende de las condicio­nes de alimentación del aire. En ninguna de las pruebas cita­das se midió la pérdida por la chimenea, y de aquí que los ex- perimeutadores no tuvieran ninguna clave para comprender los resultados discrepantes que habían obtenido. Las variacio­nes de pérdida por la chimenea son bastante grandes para bo­rrar todas las diferencias debidas al tipo de caldera y clase de combustible, y los experimentos llevados á cabo dejaron de ser concluyentes por la falta de una percepción científica de la im­portancia de determinación exacta para cada combustible, del
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mínimum de aire de alimentación necesario, y la proporción de calor perdido en la chimenea.
Pruebas en Mulhouse de /S59. —Las primeras pruebas de calderas llevadas k cabo de una manera completamente satis­factoria fueron las que se llevaron á efecto por la sociedad in­dustrial de Mulhouse en 1859, Dicha sociedad ofreció un precio al constructor de una caldera que evaporara 1800 libras por hora á la presión de 75 libras por pulgada cuadrada (7 */, atmós­feras) y que representara la evaporación de 9' i libras de agua á 212 grados Farh, por libra de carbón alsaciano que no fuera de la mejor calidad. En las pruebas practicadas, el valor calo­rífico del carbón fué determinado, las cenizas pesadas y anali­zadas, la cantidad de aire que pasaba por el hogar fué determi­nada, y la pérdida de calor por la chimenea fué medida, así como trató de llevarse k cabo una satisfactoria prueba para asegurarse de la sequedad del vapor. Con estos datos pudo de­ducirse un balance del gasto del calor. E l rendimiento de las tres calderas que entraron en competencia de la manera que se consideró más conveniente para cada una, fué prácticamente idéntico para las tres é igual á cerca de un 70 por 100, Con el carbón empleado en estas pruebas se necesitaban (químicamen- teconsiderado) 130 piés cúbicos por libra de carbón (8.112_me- tros cúbicos por kilog.°) para la combustión completa. Se experi­mentó que la reducción de la alimentación de aire casi á su límite y hasta á un punto en el cual la combustión debía ser incompleta redujo la pérdida por la chimenea y aumentó el ren­dimiento de la caldera. En dos pruebas especiales en las cuales cada una duró una semana, la evaporación alcanzó á 9 libras con una alimentación del aire de 331 piés cúbicos, por libra de carbón y se elevó á 9'53 ó sea el 6 por 100 más con reducir la alimentación á 274 piés cúbicos.Unos notables resultados mostrando la relación entre el ren­dimiento de una caldera y su alimentación de aire se obtuvie­ron por los miembros de la misma sociedad alsaciana, en las fá­bricas de los señores Dollfus, Mieg- y Compañía. Las siguientes están entresacadas de dichas esperiencias.
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FBCHA CsrbÓQ coaaumido por hora.
J.ihras.

PiéB oúbicoade aire i  U‘ «radoa j  4 0 76 mUimetros Dor libra de carbón. Librasde â ua evaporada por uca Ubra de carboD.330 330 33Ü 
} 330 330

206204165139120
5.865‘856.306.606.66Febrero á < Marzo 1859.

Aquí el rendimiento aumenta á medida que dim inuye la alimentación del aire, aún cuando se acerque al mínimum qui- micameute necesario. Dos causas contribuyen á este resultado; Ja cantidad de aire caleutado que se escapa de la clumeuea es menor y la  velocidad de los gases calentados es más pequeiia, de manera que hay más tiempo para la absorción del calor.La determinación de la cantidad de aire para alimentar una caldera no es cosa fácil, hn Aisacia se empleó un anemómetro Y  bien establecido'da resultados bastante aproximados. En pruebas recientes han sido efectuados análisis de los gases que circulan por la chimenea y la cantidad de aire se ha calculado por el tanto por ciento de C. ü ,. Este método es exacto en prin­cipio, pero las muestras analizadas representan una pequeña fracción de los gases que pasan por la chimenea y por consi­guiente estas muestras no representan el término medio de su composición. En algunas pruebas en las cuales se ha empleado este sistema se han eucoutrado algunas discrepancias en la pérdida de calor por la chimenea.Ni el anemómetro, ni el análisis químicosirven pararegular la alimentación de aire en el trabajo ordinario de una caldera. Falta un instrumento de fácil lectura, como el manómetro, y que dé indicaciones continuas.
{Continuará).
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La p ro d u cc ió n  del p e tró leo  petróleo se pro­duce actualmente en diferentes países, bien en estado primitivo 
6 por surtidores naturales, como en los Estados Unidos, Rusia, Canadá, Indias neerlandesas, Austria, Rumania, Perú, Repúbli­ca Argentina y el Ecuador, bien procedentes de la destilación de esquitas bituminosas, como en Italia y en Francia.Los Estados Unidos habían sido hasta aquí el centro más im­portante de producción petrolífera; pero las estadísticas sobre el rendimiento de los manantiales en los últimos meses de 1892 parecen indicar que los yacimientos comienzan á agotarse. En efecto, la producción de 1892, comparada con la de 1891, acusa baja perceptible, y habiends sido la medida mensual de éste de 
94,980 barriles de 42 galones (un hectólitro 590 litros)!, la del año 1892 sólo ha sido de 87,711 barriles. La producción total de1891 y 1892 además había sido de 34.250,000 y 45,000,000 barri­les respectivamente, representando ya una disminución de10.750,000 barriles en 1891. A pesar de esto, la exportación de petróleo bruto y refinado, gracias al empleo de los vapores de­pósitos, ha seguido una marcha ascendente, alcanzando en1892 cifra más elevada, de 740.905,237 galones, en tanto que la de 1888 sólo llegó á 568.900,103,No obstante esta baja de producción y contrariamente á lo que debiera esperarse de ella, los precios eu vez de elevarse se han reducido á razón de la concurrencia que hacen al petróleo de los Estados Unidos los manantiales de Rusia, dando por con­secuencia el abandono de algunos manantiales poco produc­tivos.La producción de Bakon, en Rusia, es délas más fuertes, y sobrepuja en mucha demanda. Esto basta por sí sólo para ex­plicar los bajos precios actuales que subsistirán eu tanto no sean abiertas nuevas salidas á la producción superabundante de la península de Apseheron. Lo que sin duda traerá remedio á esta desdichada situación del mercado petrolífero es la formación del sindicato que se formó por los siete principales pro­ductores del Bakon—no comprendida la firma Rothschild—ba­jo la presidencia de Nobel hermanos, que provisionalmeute tratará 40 millones de pouds como máximum, y 30 millones mininum, y se le supone la intención de entenderse con la
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Slandard O il Company para regular de común acuerdo los mer­cados extranjeros.Los manantiales petroliforos de Canadá ocupan el tercer lu­gar en la producción general. En los once primeros meses de 1891 fueron expedidos 192,700 barriles de petróleo bruto y 248,25 refinado, expedición que en igual período de 1892 ha si­do de 182,371 y 279,823 barriles respectivamente, representan­do producción total de 805,687 barriles para 1891 y 917,561 pa­ra 1891.Los manantiales de la isla de Sumatra no lian sido explota­dos liasta hace muy poco tiempo, habiendo llegado la produc­ción de un dist’-ito á 20,000 cajas de 10 gallones durante doce meses. Según los últimos análisis practicados, los petróleos de Langkat son de muy buena calidad y contienen dos veces más aceite purificado, procediendo además de terrenos cuarenta veces más extensos que los de Eusia.Según una estadística oficial recientemente publicada por el ministerio de Agricultura austríaco, existían en Galitzia en 1891, 199 establecimientos dedicados á la produción del petró­leo y 79 minas de ozokerita, que producían en junto 93,875 to­neladas, con un valor aproximado de 12.379,000 francos.En Italia y en Francia el petróleo se obtiene por la destila­ción de esquitas bituminosas, con producción para la primera de 1,155 toneladas en 1891, y de 194 000 toneladas para la se­gunda en 1889, que no pasó de 174,000 en 1888.La producción de petróleo en Rumania alcanza apenas un valor de 60,000 francos, si bien, en razón de la riqueza y del número de manantiales, esta cifra podría ser considerablemen­te más elevada. Este hecho es debido principalmente á que pa­ra la explotación de terrenos patrimoniales el Estado exije el pago de un anticipo para el otorgamiento del contrato y antes de que los explotadores hayan encontrado el petróleo.Los manantiales del Perú tienen gran extensión y comien­zan á adquirir alguna importancia. La «London and Pacific Petroleum Compauy» dispone de instalaciones de una exten­sión de dos millas á lo largo de la costa y posee 26 pozos en ac­tividad, de 70 á 500 pies de profundidad, que producen diaria­mente 900 barriles.
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En la líepública Ar<rentina, departamento de Liiján, pro­vincia de Mendoza, han sido perforados doce pozos de los que tres han dado buenos resultados. La Compañía que desde Abril de 1890 explota estos manantiales ha producido alrededor de 1,500 toneladas de petróleo.Por último, en la República del Ecuador existen, al parecer, numerosos manantiales tan excesivamente abundantes que en ciertos sitios el petróleo sale á flor de tierra y forma estanques y arroyos que van á perderse en el mar. Recientemente se ha constituido un sindicato al objeto de obtener la concesión de estos manantiales, cuyo producto aseguran es de excelentecalidad. Mercantil).

— 74 —

U na n u e v a  dosificación  rá p id a  d e  lo s  ta r-  tra « O S  en los v inos y  m O S tO S .-M u ch a s veces ya he­mos temdo ocas-ón de señalar, dice Mr. Dangui, la importan­cia que representa tanto para el viticultor como para el nego­ciante, la determinación de los tártaros, ya sea en los vinos, yaen los mostos. •Numerosas enfermedades deben sn origen á la ausencia deese principio, base de la conservación de los vinos; así es que 
ciertos males reconocen por punto de partida la ferinentacióti de los principios tártricos que. descomponiéndose, exhalan áci do carbónico y dan nacimiento al ácido acético.De igual manera en ia enfermedad del amargo ó viejo, es­pecial á los vinos de ciertas regiooes, se lia compr- bado vanas veces que. la ausencia de los tartratos y del tauiuo, compues­tos que asegurau la couservacióu, se debía á la formación de un depósito que arrastraba esos principios.Si, en efecto, se examina éste, se ve que está constituidopor montones de materias colorantes que rodean un fermento
que afecta la forma de un ramaje muy téiiue no aglomerados y muy fiiioi, puesto que tienen apenas una milésima de milí­metro de diámetro.

Ayuntamiento de Madrid



— 75 —

). es- arias t)ues- jü deituídonento[■aiiosinilí-

Añadamos que los tártaros tienen siempre una gran impor­tancia en cuanto á la conservación del vino, del cual aseguran el bouquet.Hasta ahora bastantes procedimientos se han aconsejado para llegar á la determinación de su riqueza en loa vinos, re­conociéndose por uno de los más exactos el de Mrs. Berthelot y Fleurieu, el cual permite dosificar el tartrato de potasa.y el ácido tártrico; pero, por otra parte, tiene el grave inconvenien­te de exigir manipulaciones delicadas y además exige un tiem­po más que largo, puesto que son necesarios dos días para lle­gar á la tal dosificación.En estas condiciones, hemos creido útil recordar el método imaginado por un quimico distinguido, Mr, Pichard, ingeniero civil, el cual, eu una comunicación hecha á la Academia de Ciencias, hace algún tiempo, ha indicado el modo operativo si­guiente, que está basado sobre la propiedad que posee el sulfa­to de potasa de precipitar completaineute el bitartrato de potasa (tártaro) en un mosto ó en un vino que tenga poco ácido tártri­co Ubre, y á coudicióu que no esté enyesado.Se empieza por determinar la acidez total del vino por el procedimiento ordinario: agua de cal graduada vertida sobre vino hasta la saturación del ácidoDespués se toman lOü ceutiiitros de.vino que se introducen eu un í'râ Cü tapado aj esmeril, Se pone sulfato de potasa neutro en polvo, 3 á lU gramos, según el grado alcohólico, 3 gramos para los que tienen, 14" de alcohol, iO gramos para el mosto an­tes de la fermentación, 5 gramos para los vinos de 9° á 12° de alcohol, y se agita de vez eu cuando. Después de tres ó cuatro horas, todo el bitartrato ha sido precipitado por el sulfato di­suelto. Se filtra y se determina de nuevo la acidez del liquido filtrado. La diferencia del titulo corresponde al bitartrato de­positado.Se ha deducido la cantidad de tártaro contenido en el vino, sábiéndose que 1 de cal corresponde á 1,75 de ácido sulfúrico monohidratado y á 0,71 de tártaro ó 1 de ácido sulfúrico mono- hidratado á 3,836 de tártaro.Habiendo tenido ocasión de experimentar sobre algunos vi
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nos de edad y comparativamente con el procedimiento que pre­cede, hemos llegado siempre á una buena aproximación.(De E l Boleiin Agrícola). A..
R esiduos d e  los m o linos d e  a c e ite  -P ^ ra  dar uua'idea del provecho que puede sacarse de los residuos de la fabricación de aceites, bajo el punto de vista de la fertilización .de las tierras, vamos á publicar, tomándolos de losjdatos sumi­nistrados por Mr. Piene, la cantidad de ázoe que contienen al­gunos residuos de fabricaciones diferentes. Asido fosfórico Azoe por 100______ por 100Colza..Sincora.Sésamo.Mqstaza.Algodón.

6’076'ÜO6'305‘008'80
0‘602‘302‘051‘50Indetermi­nados.La riqueza en ázoe y en ácido fosfórico de todos estos resi­duos hace que sean buscados para alimento de los ganados, pero en determinadas circunstancias, y sobretodo, cuando pue­den adquirirse baratos, pueden emplearse como abono. Además, algunos residuos, como el de colza y otros, tienen un olor tan pronunciado, que uo pueden dedicarse á alimento de ganados.En cuanto á ios residuos de fabricación de aceite de oliva, no hay que decir que están en mejores condiciones que los an­teriores,
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lle n a r  co m p le ta m e n te , h a  s id o  p o r  a n a  p a r te , in d ic a r  á  lo s  e le o tn c is  - 
ta s  in te re sa d o s , lo s re g la m e n to s  q u e  r ig e n  en  la s  d is tr ib u c io n e s  de 
e n e rg ía  e lé c tr ic a , y  p o r o t r a ,  e n s e ñ a r  á  lo s a g e n te s  de la  A d m in is tra ­
c ión  los m é to d o s  q u e  se  deb en  e m p lea r p a ra  in sp e c c io n a r  y  oom iw obar 
la s  in s ta la c io n e s , c a u sa n d o  la  m e n o r m o le s tia  p o s ib le  á  la  in d u s tr ia ,  
s in  p o r e s to  f a l t a r  á  lo s d eb e re s  q u e  im p o n e  la  s e g u n d a d  p ú b lic a .

A ten d id o  p u es  el o b je to  e sp ec ia l d e  e s ta  o b ra , se  co m p ren d e  que  
en  r ig o r  h u b ie r a  sid o  lle n a d o , con so lo  e s tu d ia r  la s  d is tr ib u c io n e s  de 
e n e rg ía  e lé c tr ic a , lo s a p a ra to s  y  m éto d o s d e  m ed id a , lo s e fec to s p e li­
g ro so s d e  la s  c o rr ie n te s  e lé c tr ic a s  y  la  co m p ro b ac ió n  de la s  in s ta la d o .
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nes. S in  em b a rg o , e l a n to r  ten ien d o  en  c u e n ta  que  g ra n  p a r te  del p e r ­
so n a l, a l o u a l escaa in s trn c o io n e a  se  d e s t in a n , n o  ea tá  m uy  a l  c o m e n te  
d e  la  in d u s tr ia  e lé c tr ic a , con e l fin de e v ita r le s  n n  tr a b a jo  la rg o  y  p e ­
noso  en h o je a r  g r a n  n ú m e ro  de o b ra s  e sp ec ia le s , con m u y  b u e n  a c ie r to  
h a  em p  zedo  s u  o b ra  con dos c a p ítu lo s  p re p a ra to r io s , t r a ta n d o  el n n o , 
so b re  la s  g e n e ra lid a d e s  y  d efin ic iones y  e l o tro , so b ra  la  p ro d u cc ió n  
in d u s tr ia l  de la  c o rr ie n te  e lé c tr ic a . _

D esp u és  de e s te  p re l im in a r  el a n to r  e n t r a  de llen o  en m a te r ia  e s tu ­
d ian d o  en  e l C ap . I I I ,  la  d is tr ib u c ió n  de la  e n e rg ía  e lé c in e a ; lo s co n ­
d u c to re s ; lo s s is te m a s  d e  d is tr ib u c ió n  y  la s  c a n a liz a c io n e s , se ñ a la n d o
la s  re g ia s  p a r a  su  cá lcu lo  y  e jecuc ión . . j  ,

E l C ap  IV  t r a t a  e x c lu s iv a m e n te  de la s  m ed id a s  e lé c tr ic a s  y  de los 
a p a ra to s  d e  m ed id a . E n  loa C ap . V a l IX  e s tu d ia  su c e s iv a m e n te  lo s 
e fec to s p e lig ro so s  de la s  c o rr ie n te s , e fec to s  d e  c a le n ta m ie n to , de l a  d i ­
fe re n c ia  de p o ten o ia l, de lo s v o lta g e s  p e lig ro so s  y  loa de e le c tró lis is , 
exp o n ien d o  con  su m a  c la r id a d  los r ie sg o s  que  se  p u ed en  c o rre r , a s í 
com o los m ed io s q u e  la  b u e n a  p rá c t ic a  a c o n se ja  p a ra  re co n o cerlo s  y  
co rre g ir lo s , t a n to  en  la  c e n tr a l  com o en la  re d  y  en la s  in s ta la c io n e s
in te r io re s  y  e sp e c ia le s . , „ • •

E n  el C ap . X  e x a m in a  lo s  re g la m e n to s  o fic ia les  f r a n c e se s  y  p r ia m - 
p a lm e n te  los que  co n c ie rn en  á  la  c iu d a d  de P a r ís .  E n  los C ap . X  
y X I!  e l a u to r  h ace  u n a  co m p a ra c ió n  do la s  c if r a s  o b te n id a s  p o r  las 
d ife re n te s  re g la s  q u e  se  h a n  s e ñ a la d o , p re s e n ta n d o  n iia  s é n e  de resv l- 
ta d o s  s u m a m e n te  in te re s a n te s ,  sa c a d o s  de los re s u lta d o s  de la  e x p lo ­
ta c ió n . F in a lm e n te , en  e l O ap. X I I I  v ie n e n  e x p u e s ta s  la s  ley es y  r e ­
g la m e n to s  ofic ia les v ig e n te s  en F r a n c ia .  I n g la te r r a ,  A lem an ia , B é lg i­
ca  S u iz a  é I t a l i a  y  en e l C ap  XIV expone lo s  re g la m e n to s  p a r t ic u la re s
d io ta-los p o r  la  C á m a ra  s in d ic a l de la s  in d u s tr ia s  e lé c tr ic a s , p a ra  que  
s i rv a n  de n o rm a  en la  e jecu c ió n  de la s  in s ta la c io n e s  e n  e l in te r io r  de
la s  c a sa s . , .

E s te  lib ro  d e  n n  g r a n  v a lo r  p rá c tic o , h a  de p re s ta r  u n  ex ce len te  
se rv ic io  á lo s  e le c tr ic is ta s ,  p a ra  c o n se g u ir  el é x ito  d e  s u s  in s ta la c io ­
n e s , bajo  el p a n to  de v is ta  d e  la  s e g u r id a d , p o r lo que  se  lo  re c o m e n d a ­
m o s e ficazm en te , a s í com o á  to d o s  n u e s t ro s  le c to re s
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A n u a r i o  E s t a d í s t i c o  d b  l a  R b p ú b l i o a  O r i e n t a l  d e l  U r u g u a y , 
b ajo  l a  d ire c c ió n  del se ñ o r H o n o ré  R o n s ta n . - A ñ o  1894.—M ontev ideo  
1895.
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—  -N O T IC IA S
ALUMBRADO E L É n T R > c o - V a n a s  so n  la s  p o b la .io ae s , que  e a tá a

in s ta la n d o  ^ ^ ^ t a  n n a  oen tval con c o rr ie n te  co n tl-
L o  B im -ia n a  (C asteU ón) FatH iia (S ev illa ) se  c re a  u n a

; , ” s L í  p ^ ™ ; “  r  »

e lé c tr ic a  d a  a q u e lla  c a p ita l.

c o . P . s u . - L .  C » ™ r» < «  ^
y  P r o d u c t o ,  q u i n a c o . ,  ^,®^;“ ^ ' ' S . i e a  L a  a c re d i ta d a  re v is ta ,

r . r ; t ‘ \ t r e Z , ^ . . o ^

de la s  c e rc a n ía s  d e H a n n o v e r ,  y  en g a x ie i r  l a  v ig i la n c iacios se h an  adoptado cu a n ta s  precauciones puede e x ig ir  la  v .g
m á s  e sc ru p u lo sa . _________S in d ic a t o  d b  F a b i u c a r t e s  d b  S o s a  t  d e m As  p r o d u c t o s  d b  l a
r s \ ? s T ¿ c a t r r ü f d e  s o T e n r l o s 'S Í e c t r y " e ^ Í t Í i T b a l k 'q u e  expe^

i r í f c o V p ^ a m T  Í l n Í r r Í  « e Í  B r r M e h r d  y  la  
C o m p añ ía  U n ite d  . i lk a l i  y  lo s  se ñ o re s  B o so m án , T h o m p so n  y  . •

MnBRTB DB J o s é  Bblls.-E sIs h a  sid o  e l p rim e r m a q u in is ta  que  
MOBRTB Hfllls á  Q uien S tep h en so n  confio

h a  conducido  u n a  lo c o m o to ra  L a  A « e “ s ^  V  tÍ„  ,r ,n « r te  á. los
la  con d u cc ió n  d e  s u  cé leb re  lo co m o to ra  T h e  K o c k e t .  H a  m u er
83 años.
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C 0NCUB8O .PAR* 1896.- L a  S o c ied ad  B a rc e lo n e sa  d e  A m ig o s  de la  
In s tru c c ió n , e n tr e  lo s v a r io s  p rem io s  q u e  o frece , h a y  e l s ig n ie n te .

P re m io  d e l E xorno . A y u n ta m ie n to  C o n s ti tu c io n a l de e s ta  c iu d ad  
U n  e iem p la r de la  o b ra  L o a  p r i m e r a s  e d a d e s  d e l  m e ta l e n  e l  S u d  m e  
d e  E s p a ñ a  p o r E n r iq u e  y  L u ís  S e re t , a l  a u to r  d e  la  ^
tem a; E síitd ío  d e  la  e l e c t r i c u l a d  e n  s u s  a p l i c a c i o n e s  á  l a  m e t a l u r g ia ,  
e x p u e s t o  a l  a lc a n c e  d e  la  c lase  o b re ra . L o s  tr a b a jo s  deb en  p re s e n ta rs e  
i  D. Jo a q u ín  P e lf o r t  y  M an sió  (A rib a n  9 y  11 p r in c ip a l)  p o r  to d o  el d ía  
30 S e p tie m b re  1896.

N u e v a  f í b r i o a  d e  A l u m i n i o , - L a  C a t a b a t  C o n s t r u c t i o n  C o m -

PANV e s ta b le c id a  en  N iá g a ra  F a l l s ,  h a  m o n ta d o  u n o s  d in am o s que  
d e s a r ro lla n  la  fu e rz a  de 6.000 c a b a llo s , c u y a  fá b r ic a  es la  e n c a rg a d a  
de t r a n s m i t i r  á  la  n u e v a  fá b r ic a  P i s s o b u r g  R e d a c t i o n  C o m p a n y  la  
c o rr ie n te  e lé c tr ic a  n e c e s a r ia  p a r a  la  p ro d u cc ió n  del alurom io_ E n  ¿6 de 
A g o sto  ú lt im o , se  p u s ie ro n  en  m a rc h a  los a p a ra to s  p a r a  la  ía h n o a c ió n  
del a lu m in io .

N u e v a s  l o o o m o t o e a s  a r t i c u l a d a s . - E n  lo s  p a íse s  m o n ta ñ o so s  se 
h a c e  á  v eces  in d isp e n sa b le  p a ra  e l tr a z a d o  de la s  l in e a s  f é r re a s ,  el 
em p leo  de c u rv a s  de peq u eñ o  ra d io , lo  c u a l n o  de ja  de se r 
v en ien te , p u es  la s  a c tu a le s  lo co m o to ra s  q u e  l le v a n  su s  e jes u n id o s  poi 
b ie la s  r í g i d a ,  d iñ c u lta n  en  g ra n  m a n e ra  e l p a so  de la s  c u rv a s  m uy

^ '^ '^ P a r r ív i t a r  e s te  in c o n v e n ie n te  se  h a n  id ead o  v a r ia s  d isp o sic io n es , 
h a b ié n d o se  e s tu d ia d o  ú lt im a m e n te  la  co locac ión  d é l a  lo co m o to ra  sob ra
u n  s is te m a  de b o g ies . ,  , i i -

E n  u n a  de e s ta s  d isp o sic io n es, en  la s  lo co m o to ra s  d e l s is te m a  M a-
lle t ,  p a r a  o b te n e r  u n  a n te - t r e n  m ó v il se  colocó dob le  m eca n ism o  m o ­
to r , UDO  d e la n te  y  o tro  d e trá s ,  d isp o s ic ió n  q u e  h a s ta  c ie r to  p u n to  po 
d ía  c o n s id e ra rse  a c e p ta b le , s i  b ie n  ad o lec ía  del g ra v e  in c o n v e n ie n  e 
de q u e  s u  c o n s tru c c ió n  e ra  m u y  co m p licad a .

A c tu a lm e n te  se  a c a b a  de e n s a y a r  en  lo s  ta l le re s  de c o n s tru c c ió n  
W e id k n e c h t, n n a  lo co m o to ra  de 27 to n e la d a s  á  c u a tro  ejes aco p lad o s

^ °^L o s dos ejes de d e tr á s  re c ib e n  e l m o v im ie n to  d ire c ta m e n te  de los 
c ilin d ro s , y  lo s  d e  d e la n te  q u e  fo rm a n  u n a  esp ec ie  de bog ie , e s ta ñ  en 
^Ó uexión crom os de d e tr á s  p o r m edio  de u n a b a r r a  r íg id a  q - e u u e  as 
p ie z a s  en  m o v im ien to , y  p n e d e  m o v e rse  a l m ism o  tie m p o  en  u n  c ie rto  
án g u lo , s in  p e r ju d ic a r  la  m a rc h a .

S e  h a  o b ten id o  de e s te  m odo , u n a  lo c o m o to ra  en q u e  to d a s  la s  lu e -  
d a s  e s tá n  a c o p la d a s , y  q u e  s in  e m b a rg o  e v i ta  l a  r ig id e z  
g e n e ra l ia s  b ie la s  de a c o p la m ie n to , p a r a  el p a so  de la s  o u iv a s  de d éb i
ra d io .
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